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En  la  exhibición  reciente  del  artista  moderno  de  origen
holandés, Vincent Van Gogh, cerca ya de su fecha de cierre en
la  Real  Academia  de  Artes  en  Londres,  han  habido  filas
continuas de gente que esperaba por horas para ingresar. ¿Cómo
se puede explicar dicha popularidad? Ciertamente Van Gogh es
moderno sin ser demasiado moderno, una combinación que les
atrae a muchas almas ansiosas hoy en día de hallarle algún
sentido al mundo loco que los rodea, pero ciertamente hay en
él una combinación aún más atractiva – él es religioso sin ser
religioso – ¡religión para los apóstatas!

Nació  en  Holanda  en  1853,  el  hijo  mayor  de  un  pastor
Protestante. Casi por tres cuartas partes de su corta vida
únicamente pensaba en dedicarse al servicio de la religión,
porque no fue sino hasta la edad de 27 años que descubrió su
extraordinario talento y vocación como artista. Sin embargo,
desde entonces, se dedicó con religiosa intensidad al dominio
del  dibujo  y  de  la  pintura,  para  tener  la  capacidad  de
expresar a través del arte lo que no había podido expresar en
una  forma  abiertamente  religiosa.  Ha  dicho,  “En  toda
naturaleza, en los árboles por ejemplo, veo una expresión y un
alma.”

Él  logró  que  esa  alma  fuera  casi  tangible  en  la  pintura
seleccionada  por  la  Real  Academia  para  su  folleto  de  la
Exhibición,  “Hospital  de  San  Remy.”  Troncos  de  árboles
entretejidos apuntan hacia el cielo al follaje obscuro que se
extiende en cima del edificio de color amarillo brillante del
hospital, y que se entrelaza con el cielo azul marino arriba
de él. Las pocas figuras humanas parecen insignificantes en
medio de lo que es pintado como un torbellino dinámico de la
Naturaleza, cuyo dramatismo está acentuado por el esquema de
colores brillantes de la pintura, típico de Van Gogh. La misma
dinámica  es  aún  más  visible  en  su  famosa  pintura  “Noche
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Estrellada” (no incluida en esta Exhibición), en donde el
paisaje, los cipreses, montañas, estrellas y cielo parecen
estar todosinterconectados en una danza de un ritmo salvaje,
en colores amarillos y violetas, pareciendo hacer a todo el
cosmos que gire.

Ambas pinturas fueron realizadas durante los últimos cinco
años,muy productivos, de Van Gogh, entre su mudanza a Paris a
principios de 1886 y su muerte en Francia en el verano de
1890. A uno puede no gustarle el arte moderno, a uno puede no
gustarle Van Gogh, pero nadie puede negar que sus pinturas de
este periodo representan una reacción profundamente humana e
individual alo que Wordsworth llamaba “la sublime noción de
una simpar omnipresencia”en el mundo de la Naturaleza que
rodea a la humanidad. ¿Qué otra cosa puede considerarse arte?
Solamente, mientras que al inicio del siglo 19 esa “sublime
omnipresencia” haya inspirado al poeta Inglés para “reflejarse
en la tranquilidad,” por el contrario para el final de aquel
siglo  apostatante  el  artista  Holandés,  que  también  había
abandonado la religiónpatente, encontraba en élla belleza pero
poca paz, lo que lo hace bastante más compasivo con nuestra
más agitada época.

¡Es una lástima! Van Gogh pagó un alto precio por reconocer
casi el primer movimiento en la Naturaleza sin identificar al
Primer Motor. El movimiento sin el Motor inmóvil, el dinamismo
feroz sin el Rey de la Paz, terminaron por abrumarlo, y murió
de un tiro que el mismo se dio en el pecho. Divino Señor, ten
piedad,ten  piedad  de  millones  y  millones  de  almas  que  te
sienten y te necesitan, pero que no pueden – o no quieren –
encontrarte. ¡Solo Tú sabes cuán peligrosa es su religión
irreligiosa sin Ti!

Kyrie eleison.


